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el hombre más provecho en un año, que durante tod� 
su vida de la doctrina de los demás." 

Así, ciertamente, lo acredita la experiencia. No ci­
taré más que un ejemplo, pero del todo demostrativo� 
Cuando en España, en su siglo de oro, los estudiantes, 
perfectamente preparados en··fa.s letras humanas base· 
. 

' 

irreemplazable de toda gran educación cultural, pasaban 
a e.studiar la filosofía en Aristóteles, en sus propias y 
originales fuentes, y después la teología en Santo To-­
más,-el mejor intérprete de Aristóteles, como hoy mis­
mo está comprobado, el mayor discípulo de San Agus­
tín Y el más genial arquitecto de la ciencia de la Reve-

. ladón, fue tal la profundidad, elevación, anchura y so­
lidez de la cUltura española, representada principal­
mente por los filósofos y teólogos agustinos, dominicos�. 
jesuítas, carmelitanos y de otras órdenes, que desde en­
tonces la cultura no ha tenido igual en el mundo, como 
no sea en la Alemania de nuestros tiempos; y si en ésta,. 
por el progreso de l()S mismos, la cultura tiene una ex­
tensi?? que no pudo alcanzar la española del siglo XVI,..

tambien es innegable que carece, por lo genera1, fuera 
de los católicos, de la solidez y vigor perenne de la de 
España en su siglo de oro, a lo menos en]Ó concernien­
te a los principios más generales y directivos de las 
ciencias ... 

Además, si simplemente el cultivo de la filosofía de­
Santo Tomás ha producido en muy pocos años una es­
cuela tan ilustre como la de Lovaina, gloria dé Mercier 
y de León XIII, ¿ qué no podemos esperar cuando la 
misma teología se estudie por la Suma del Santo ? Por­
que conviene que todos sepan y estén convencidos de 
que la experiencia de siete siglos ha enseñado y demos-• 
trado, con toda clase de pruebas, que ese áureo, incom-. 
parable e insustituíble libro es la mejor concepción di­
dáctica, el mejor texto de teología, y a la vez el mejor 
instructor y' guía en todas las ramas del saber humano, 
en la filosofía natural,' en la ética, en el derecho, en la 
estética y filosofía de la historia, pues todas, absoluta-
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mente todas las ciencias, las hizo servir el genio enci­
clopédico y metafísico de Santo Tomás de Aquino a su 
reina y señora en el orden cristiano de la ciencia, la 
teología. 

Podemos, pues, decir que para bien de la Iglesia y 
de la humanidad, para esplendor de la verdad y dique 
contra el error, entra Santo Tomás, sol de la sabiduría, 
a ser plenamente lo que el Señor que Je crió y le inspi­
ró, quiso que fuese, como se ve por sus obras: el pa­
trón, e} maestrn, el doctor y el ángel de las escuelas ca­
tólicas. 

Tal es la apoteosis de Santo Tomás de Aquino por 
Pío X, feliz continuador, en esta y todas las demás co­
sas, de León XIII, como éste lo fue de Pío IX, y éste de 
sus di�nos antecesores, los vicarios de Jesucristo. 

P. MARTINEZ VELEZ

Lima, 1914. 

(Agustino español)
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Viento glacial• tu corazón azota, 
No hay en el mundo amor que te caliente; 
Acércate, hijo mío, al fuego ardiente 
Que de mi pecho en Uamaradas brota. 

¿ Piensas del mundo en la cisterna rota. 
Hallar jugo de amor que te sustente? 
Pues no lo encontrarás. Vén a la fuente 
De eterna caridad que no se agota. 

Yo soy calor y vida de tü alma : 
Si amor lejos de mí buscas errante, 
Tu corazón se arrecirá de frío. 

Búsca, hijo, en mí, la verdadera calma; 
Que nunca encontrarás amor constante 
En otro corazón fuera del mío. 

EMILIO R. SADIA, s. J. 




